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cuando oto'rga ípnés, 

< 

amenosa' 
Û  bipnés, rejicoirosa 

„ ŷ  hufáfta c'ijiando los ni^ga, ha Ven̂ i-
, ,^oá íavojí^cer á,^rt^gena en i<írma 
,j4eJot^ría„$i|pÍiendo de este naodo las 

4eficiencias del municipio y de los 
> .gr^mip^, que pqr falta de tetMt* 

sos el primero, por inexplicables eti-
^ « t a s los segundos, nos han privado 
este año de los acostumbiados fqste-

£1 25.244 ha sido el r<9galode teria 
para unos cuantos—muy pocos—fa­
vorecidos con. la; muerte y nosotros que 

"sictBpre «entttnos Intima satisfacción 
J k í | a ^ W trait^)d^t^l$^é;d^l Iprójfmo, 

no pudimos por menos que alegrar­
nos «1 r«icibir la inesperada noticia. 

que en las mañanas de sus.,ú 
• días numedezca eisuelp lenue rocíb.' 
"""íertñiiíaía'\a jx£ó\ecc\án '¡áe ^i' 
frér^aiés/los'arboles nos bírecen ios 
Sazonados irulds, y con las primiclaí; 
de la vid se aiioríVas las buejnas nie'̂  
áá'¿. _ ; " '" 

En Valencia se verifica la importan-
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le recolección del arroz 

« * 
LT alegría nunca puede ser comple 

,,tp; es muy dificil ver un cielo diálano 
y trfinsparente que no estq empatiado 

• f>Qr ios turbios celajes do una ^ola 
B«he. 

Una noticia desagradable, uiv siice-
"" fió Wtaadéíámehte é irremediable ha 

bita, el astro taurino que tiene el {íri-' 
; ,VÍJpgÍQ de , c^pnwí'íBr prpfuiv^amfente 
í íi Ipg mmchjB^pnilpres,, h» sufpdp una 
<• Q<>gi49 en d oirco Unriino de Yajen-
cia, que aunque leve le impiid9 tolréar 
4nañana en<naestra'f>la2a. 

' ' «lios qu« ño sienten hondamente 'la 
íifití?<5ii-fie la'dásiitf fifestíi, ftb (íüejdten 

* d^fSé citentú (fkactía ttte 'ía '̂tihpbrjtáíi-
cia (fé 'éát¿ iiícíso, qWe ¿y, ¿orolárfó, 
losScd V nátuiral de la'Tñaóté d,él es-

.....jjQjüjtácuíOj, pero tos.¿Lue to'dayía ¿on-
'̂i' tfS t̂vf̂ ^^qs, t^n^oljas, ^^n í̂nî fjê icvítsi de 

ips (:psjuinbrep bártiaí^s.,, pero |pihto-
i««ac»»!d]P,o«;io.a tiienjp?̂ ?̂  l<>s,que sínli-
ntos.biwtalár poriAücátras ,v«nAS, i al* 

j^' ''^ttMti'gt»ta»d«ita3&ngria^rdüsnté 'de 
.̂ ''íci^'AluéHhes, íég qire ábpiram«3 «lí 

fc.^yjiis tiS¿í4s^e la Wstóriá él cálitlb 
''ámfeleüté 'de la.-»' fiesta», tórneos y li-

j ,,.,di^|, á la antigua usaúzá, heíilbs d¿ 
.,̂ , JameiíUr prÓmhdamente que el í(strÓ 
...^ "Ĵ ^ÜHttb, hó' puéSa áéls¥>'égb'r íinte^ lib-
«.,! .fptrps 't<í!d¿3 t ó i áuWrVñií)̂  i-'eclífiqs de 
^S/il38)í.%CR|05P>í,lej j U c e s ,̂son^1ir^3 de 
-is^aUyid^i , ; , , ; _\ 

'̂••líjjt ^ i». íipi^,«tv<gue,.^cfil?>iy>ofrj¡eMas' 
"' '-5%flMí tflílWjfeno ,5e ki rf^i^i^ó la 
''^JladBottiiaiafei^uiéf.iseiíi .íl ^^Sffk^f que 

'* ' •iu9titta^a«r«l! i|«9Íoi»aido, i aUnqwie <« su-
poH(é'«{tié'lá áticién quiídafá ^ t^ fe -

:. "'í*a-8oi)¡'^KlUfeaesi¿«é-«(»mbita. • 
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' ' L«¡inay«riiiu¿aoi6n de la úoché, á 
'*' eslpefastisd«>latd4i](i{a:bace qae<eti eÜ-

^ te mes la irradiacilh ndetttt«fi orézca 
' • y r»«wque^a<.letp»é9 -de puesto il 

""i«{>U<l>opea«dit)«n iOQD razón «b Ga-

'̂ •"- • ̂  v: •: -^EniAgosto- • . • 
"'•' - ' '•- 'lotfiQísto, .i- ., 

no le conozco..: 
' ú^JHsstditroftlSiloSp^rifiieros días del 

'-'' *»§fti'«>>jK)'9WíeqM »o ^^SflíPWie este 

>'*^e,p^\ftj^^reppj^ijft. 4^^xtrekiro, 
-qqí»,efl¿^^S,díft|,»Hpí? 4,e prfi||pario 

Lorenzo, dicen en Castilla: , 
E\,4ía que cae.?).,^ueip^do 

paejt^dp el fippstplado 
i, lífiUsí^ga^r del pieip plpmo derre-
%n<p ftBi¡^f¡ií dp c^jrps fpjares. 

#^9i,««íliafÍJp'f i lues^ja <íecp|í»ci<^n 
cambia bruscamente, y no es ^xliaño 

• !« . !jq 

íh 

,1 es meSjde gi;an 
.̂  y en toda Es 

trabajo pata î I paily 
•gHoMlloT 

fodo ello SI las primeras tronadas 
no Ifk echan á perder. 

ppr dplorosa exp.erienicia.4i.cen en 
LfViaule: 

,. Per San Barlouieu 
tronux|as arreu. 

Para honrar la memoria del Empe­
rador Apgpsto, que enmendó Vx eqni-
voĉ c><^n d,e sus antef^esores al apit-̂  
car los aftps bisiestos en la cuenta del 
liempp, dlc ŝe á este mes, el nombfe 
de Agosto, uno de Ips meses más 
abundantes e|i ferias y regocijos. 

1 Preceptos higiénicos 

Dominan en este mes las calenlu<-
fasgástribas.tbmaiido algunas el ca-
ráWet ttervioso, las iuílamaciones de 
la piel, especialmente las erisipela^, 
etc. El thal régimen, especiaíinente 
¿ri kisdaáes pobres, él áfiusb dé las, 
frutas •' las variaciones átmósléricas, 

JJiíe ya eívpiéitaW'á .pptarslé̂ ^ Jeste 
bíis^ittehe^ uíia'gratl influencia en la 
producciÓH^Je Ips males que hemos 
didtiü:''- ' : 

Al enwnei'ar las Causas (í|ue más 
comunmente tos prodüeéti se reco-
mieodun losmedíos;de evilár. su ac­
eitar ó de bacerlaijjaonos enéegica. 

,Cpnti;;iu^nd,p,en etkte imp^ el uso «de 
Ips iji^ilo^debeiji,tenerse , presente los 
cónseibs que dimos anterioiipeote. 
^ • • i ' ' " ' '-'P •-••'••^•'' ' • - ; • ' • • • ' i 
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\M Í̂ LÁVBLES 
La capilla de la p'áza estabef muy 

coticurtída'de loférPs y aflició^iados} 
álí(Has caras afolladas, pálidas ^]gii-' 
ñas pot la ocraosaioipaoisnoib <̂ e la 
iupha eon los toros, er ialle ceñidtf y 
la seda biilladora,b«ó^rf)i ioreente es 
tr^4p,dp \ps,aUui:^rfis,y Ip^gp peS, se 
aginaban con abim^ción|(^e;fiesta an­
te él aUat; de la yjrg^ î de. |a Soledad,' 
palrbna (le los de pelo trenzado. 

€ I>oslu rila s» V el '*í*iele e», set̂ tíHÍo 
é¿ liis e'ítVékiiPs, ée ttíiraÉían'de M P 

'cWesé'brgiiHto ÚU ifes éái)a^s nbva-
VéíTiHabtófi'íMb vsítriljafifel^s'He co-
rterfas y ^e «rsctltiioírts' btfttlbHeptás. 

'Ya no'sé'unii'abati'fi fosnajós domo 
!tdo3 |iic|lifld(Qres pr<;|ntosié faltar como 
Ijgrefi, ¿^iesttecbarifi fi^rauíiSnite, áides-
.Irpfai^é eoipn ajbfAZp (̂ e cólgra La 

JÍPwrip, Ui pí^la gjfana,, Ir^i^ora y 
loca, arrogante, morena. CJOQ Ĵ a' fría 
mÚ(iSÍA±áSUim.JXtmaMik*J^¿ había 

AqpeM^ taide al besar Ips dps á 
sus inadres y de.sp.etdirse d'éi ial,\a,s, las 
dejarpn nV̂ s V'H^^ .̂ ^^ de, prdinario 
y orañilp arî e una efí^ie.iíe ji^ vij-geo 

^ e l ' C a t m p . . . < , 
,Llégaí|o elippmjBn^p sê cifin r̂̂ n ios 

; 9aBP^py(jlp/^jp'y;^,lpS(a('ppdes de a'e-
gfe pa^o-clpbl^jsali(^ la CHajdrjlla que 
escuc)?ó una atrpaadora salva de 
.aplausps. ;, 
' tF(i^Vüri(as»'ta Xió en \ú ásléqtp de 
bai-ré^^;^ttf éslába élfa jü^ueleijndo 
cotí los neéros%'adfpñp5 tie sil raan-

•'illla'. '-^' ' ' ^' 
'Él mwchachó Saludó y le «chó el 

tfáiibW, l̂ égtrnfdo fer SiPelélé» tíiando 
«lia s«e qjáltabá^ii n^á«d}b<de Cijiveles 
WBieá (Jlife'lieVftBá*^»' 61 (iéCho y lo 
afttojkbíf i iPóstíirltaSi. 
' í^tYttloies, esptfí&'iníl 

-tfshtiwiéfes, büetíd; aaiosi 
t,a 'b'rté)éiíá ie's t'prna 'ferozmente 

Él 43PeI«tít' lábzó Ja última mirada 
dédoMjy'fi'sídtibmpañero, ¡««tilia en 
'ei cPrfeJióa ub'ffto Iwlertío ppi* el de­
sengaño y el desprecio dé^la: «osario... 
Ftísáíróil'feh tWfirtloiWaWlb t)oé su ima-
gittttéidñ éscétlaír ^ Eitlfeuslias dé lieni-!''' 
poá «ll^S. " 

Adelantó solo, con et corazón vais 
:d«^P ifuéWikrbca... á>l«gtó al loro y 
dfí¡&. ¡Ma^eWiJfi; hasla la eternidad! 
SdltO el'papóle y le salió al t>nPoentro. 
EJ IPro Ib cogió, lo campaneó con 
violencia y lo arrojó sobre luJChnden-
te arena, lili gtilo salló de Ps pechos 
de los espéétódofes cuando Viefon ten­
dido iy'feaSl cadáver al «Pelele»y man-
cbaída de sAViité la chaqtiélíHa y la ca 
misa. 

ippstudlas» salió de la enfermería 
coíí el takiib pálido y se acercó á Ro­
sarlo, <ltié té pi'egtihlÓcorí áí^kiedad: 
' —¿Ha bderití? 

-]Sf, lóháróaladoéslb! 
Y le arrpjó sóbl̂ é el Vesltdo el ma­

nojo de cíaVéleS, márichadbs de san­
gre por los últimos besos clet «telele». 

ALAJ^AílES 

Hay que convenirueii ,que,sila paz 
juuEú.v:«ii4ialiiQ M ilfigadcuá pcodî mái-̂  
se todavía por. lodos los puebloS iléít 

de desinteresadas y nob'es iniciativas 
en<tatninadas á'e^e 1^1. 

Aparte ios Congresos periódiiéos de 
la Haji«,.cdyaceleíbiidcióasúiele coin-

icldir siempre'con «1 plainleMniettto 
<de 00niflictios ínternacionsíkisr'abun-
rixa qwe ea un Iptecer Us-Coíiferen-
cias dedicadas á abogar ^tla^pacifl-
¿aoióii y-el d^sariiike univei-sal, sî i 
qHe'hasta< la fecha baya siAp'iposíbíe 
• prtniar'de modo felaro y prepiso la 
influencia que tales trabajo» ejercen 

: «ti ii-xB r¿laeio<n«8 ü& IPs* pueMbs. 
Ayer se inauguró ea '€«st»n H*ll 

iuo wuévo Congre^ inlernocional de 
la Paz y el Arbitraje, que haeeel nú-
merwl? d« las AlsBmble«s organiza­
da» pata ipreoonizwr los belrreficiosín' 
mebso» que obtehdrá la 'Mtimpnidad 
el día que renunoiie<á sus lucfabs fpa-
laricldHfi) para dédiearse «n fcompVet» 
paz y armonía al Itftbajo, furinte de 

:todo'bife*ibs»»fl A'este- Confieso han, 
veíiVJadPi<eírtfií!Sienfeflle8'6élg*««, Ho-

lahdavRPsia, Italia, Austria, China, 
Japón, Inglateiirai Fraocia^ Estados 
Unidos y los países balkánicos. 

-Kfipaña y las .Eepúblicas .hispabO'' 
jattieri^ami^ fio ban «rwIsylQ repíeSén-
\atilés/$lA ¿udá,\:oiEisi¿¿kii(lo qué 6ú 
temperamento, belicoso no lentíHa 
allí, cpovepiígnLe ^aplicaífión. VteMád' 
fíi,!qi|e de todas !f̂  l^pgpas vivas más 
dtfmudidpa ppri«l4>l«og|a^íl icipiíiteíla'' 
9,0 es el úni,QP puyo, aso, lia sido é'x-
plu(do; pues |os CQísgresist^ ;|>odHan 
expresarse en inglés, francés, alemán., 
y esperanlp. Np se menciona para na­
da el e;spañpl, no obstante ser. los pue­
blos en que éste se habla délos más 
tie!(;^sila,dos de estas ^xhortaqones á 
laipgz. 

Pero de esta omisión po(^emos con-
^olarnpsanle la cpqsideracióp. de que 
el'término de lo^ guerras, predíqnese 
en esperanto ó eOi griego, vcudrá .si 
es al f\n ese ;ppble< ideal llega á réáli-
k!»r&e en un; porvenir :fQ«y remolo y 
pp por la influettcia que; estos Con­
gresos puedan ejercer sobre los pue­
blos, sino p o r e l pei?f0eciooajniento 
de las razíls yt{|>OF la educación del 
individuo, basta un gradu tal|[Ue ha-
rú^itnppsibte ó may rara. Lodti lucha 
^sí Individual; pomo QolficlivB. 

En lanío que eslorHaga,: y va para 
largo, los Congresos inlernacionátés 
de If» P,?,z, tejti^rán jabsp'ufa eBcácia 
tan 0 Í o ^ítlentras '^ñtre, dos pueíJlos 
ci5ial,<juiera ñp suya, ,un contliclo', ¿íi-
ya solución imípongá iníxotáblemen-
te la apelación á las armas. 

Y esto es*lo que en lodos los liem-
" ptís yanten de ̂ de liablél-aJÉongresos 

patfnéíadores hb spéutrido y áegtíirá 
Pfcüi'ílHtldÓ,'«*be»áf tté eHós. 
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Ccps ^Irnundn 
Por telégrafo jadelantaraos antea­

yer la noticia de haber sufrido un ac­
cidente el P»pa en el momento en 
qae le rasdrabti »u pelaquero. 

He aquí áígunos detallfls del su-
'ic«do: i- • ' ' 

Guiaba afeitándole, cómo todos los 
día^^tt'péiuquero Eusebio PeKegrini, 
y é) Papá^de exce^nle huirior, con-
v e ^ ^ a diando la Qiavaia m lo per-
wAía. 

De prohto, Eusebio sofrió un vahí­
do yptfyó ál sue'o desplomado. Al 
ttUstnO'Uétnpoí Su Saludad se vl6 
«i péého étíbiehéi de sangré. Al caW 

sin seulijjo, el peluquero le había he­
cho un corle de cinco centímetros de 

' i?ictens1ób en la garganta. ' 
• E' Papa tí^ )pemá^\d 'sfeíenidad. 

'Gbiltú'i'oSé ik ' hémorríiglfí, que era 
iTitlyg»*ande, ¿6n bn páfldélo, y llamó 
párá qa'é íátíxiliafatf'á Pelfegr'ihi. 

Este, al vblvér én>sí jr ver herido al 
pHiítfflce.(íllt?a(Sse espantado. Se arro-
ili4'íó11or4ndO'ÍP-;'^iéiéll**^t*í^ . -s 

Laiieridíi'es ;d« ¿scasa impoírtauci»»!* 
y PÍO X no lid tenido (Jüé suspender 
sdS oc'upácicinés habítciálés. 

Sospechóse fen un pVFncipio que el 
suceso bo fuese casoal,' haciéndose 
noiar que él padre déS Pélt^grini es 
préétdenie de una sociediíd' Sharquis-
i;r,: perp él buen pél«quei*o, f'ara bien 
de'a claséVhá logrado demostrar su 
inocencia. 

Sigue el entusiasmp en Cu|istanli-
nopla por la proclamación de la Cons­
titución. 

Abdul Amid ha tenido que exhi­
birse á la multitud desde un balcón 
de palacio. 

Ppr la noche, 8;! dirigirse al teatro 
que hay dentro del pá'acio, el sultán 
parecía complacido, y se^segpra que 
^'jb: 

—Duranl^ tr,e|pt^ añ^s he estado 
prisipniejrp. Ifpyj Midar lihfertad á mi 
puebip, n|e¡ 'a doy á ipí tpisfi^p. 

|:i swliíp , Ha jpradp^,í.a Cpnslitu-^ 
ción ap|t,e el chejkul islanci. 

Éste, hablap^p con qn periodista 
francés,,hp afirolado que el sultán esr 
iá decidido á mantener íní.egra y üel-
m^̂ nte la Gpn^^Ulución, jiír^^ia sobre 
el Cpr.áb. t f UÍjeílad de 1̂  piensa se­
rá cbmpiela-—ai^adió—mienlras no se 
publiquen éjccU'a.cipnes ,^ía ' 'rebelión. 
La censufa tía si'do supiMiíiida. 
' Por tadás parles, bvilgfiicps, griegos 
y afnieóios se someten y ^ p o n e n las 
apiVas. No sé ve ia necesided <ie acu­
dir á Iá represión. En lodo caso, sola­
mente se aplicarían medidas legales. 
Las elecciones se veriticarán con 
corapleU libertad y el Parlamento se 
reunirá en el próximo Octubre. 

*% 
Cerca de "París, fcn Koiasy, ba ocu­

rrido un aoddénte aotontoviásta que 
ha costado la vida al maUliaibonarlo 
•Mr. Sands, yerno de Vandeibilt. 

negréáatía de Trouvlllo. Ignórase 
pórquié volcó el aulorafSvB y'queda-
¥on debajo'Mr. Sanils y e l dsfluffeur 

i^^írí*."f»v ' 1*^ '" 'h-íífr.'*flr.''*•••?*»*''-
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trabajo, icómoIbftmoBá mantenornos toa pobtei!? 
-^adla U nttidré. " ' 
• Batof iratMtsiMba.tléiiiipé pal-a<;(D« lo ^ i e a e di-
geiiT el BHttibiMho. 

Luego, volvía á la «atga, á4eiú«Q<»j 
—Nhfdre, si 00 Uabieví» geots ríe», ¿fté perteoe-

neceríAiv-todas la» «oá»8 A gente oóitaó nosolro»?.., 
Y el eso íaera... 

'̂  iDttta n6tam|̂ ar̂ l< iDlablode ohiDol— inar-
maraba eutoncps la madre, ()a4> 'éetie la' tnaerte 

>«> 1« yÍt>j%Ski«Aet hM^ 8dqÍiiiido(>¡l^ividualidad 
propia; vigorosa.—Dcstle qo6 ta pbb̂ er ábnelita 
marió, no hiy ^Qieo té «ojete. H«z nfenos pre-
faúta* y á»( t) ifleatitáta in^n*'. Si yol te cot>tes-
taratoa'aertodBdyta î d^e podHa'ir (tor ahí meo-
diq;ando la oeaa y yo d jir í;¥ál<î qttilo4l hivado. 
; —iE»fá bien; ihítrt -̂̂  aélía rtivU»i Caddlea 
de«pné«'<di mlitíi Mnf «cfiiN-éta < att̂ î édrc. — No 
lo haijo ^dr'(n!olektaflitt..i' 

Y 9«-é)ar¿f(/»bÁ-¿ny |i«ngdUVo. 
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qae salen laa eetreUas y loi matoiéta^oi, y los 
kmores raVaK'Si ttó'ttüa p«ri>jlta «dilbtfrada en 
•el'̂ 'Silifléii'tf'del Amor»i oítAhiotiáie^Mtitt cerrado 
por ana graesa volla qoe t4*tÉfinik> «ti Û tMbr Lod< 

<ge. ÍiOBtfái«ntie8iaáVBn îeMa«n¿!ta'1á ana eaio-
'vioQeg¿ÍDtMp1«Mmutot«-íiergn«w en k^oella semi-
bb9i^Mttd:er«pffilcél*r, paM ou»lqtti«ira (fue pa­
ciera ttí«¿^raApirIol tétaf»qa« ««r vMio' ppr ello» 
«Ntfbii-«Utamibo^f láT>a1ta)<é«ido0«ipí̂  de al­
tara, pi*««'ía'gAbfittaK«l(ittieoit)plW»tti4ttté' contra 
i* iiÍBfMr««l66.Pero«da repente; ata aiUer como, 
•'fétfroty WTaStRdORy>se{|4fitdoi«on «da Hiti% in-
cMblif'; y ae ^olvieropá Tirr levaatisdos >4n alio, 
aOHtbivído por an |Mrif!ar y on indle««kda^'«Do, y 
oOn l«ÍB cijos OMtanoSy p«»pW»1o«i<a(d iafiáh C«d-
dieafljoa en stMl-earaa roJaS y «rdl«at<'Bt.. ^Qnedá-
ronia, «ora» da nattlrat, uradM a<nt« lo eitraño de 
«o alttniclttii. ' 
< -^¿Per (fUéleí giiMa á nitedea reatar tan so-
lo«1'-V*írO*'^ó'C*d^b«. 1 ¿ » '•''• 
V ̂ up'oogo qae tütt eitit)staf4ÉiKi •Kfaamliiin aegai-
ria hwsta qae el i)t>T*i», ríbordando qne era «kombrc 
emdcíó á grit«T,"Wiin*BfW<»r y WwíemBr iraroníl 
litttivtNX, Mmo'las «ÍNnnBl»B«Us lo exfg^ao, con 
'iniliitoAa c«l><|Eílfave«í«a«ti;e|ós éi no> we lr« dejabt 

>eâ  éliüblo en «efjtkldi». OoQ «l'Oaaliel ijovéh Cad' 
'llea, re«ordia4o«aB' liaPdalesv loi pnte «bn la ma 
!̂ $«ir «OTliaiai f «ttidalo ^«lUerra «0Df«i)1«iHtoii\|ft( 


